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El Espíritu de la Acción Católica
Vivificar a todos con el 

espíritu cristiano, regene
rar al individuo, a la fami
lia y  a la sociedad hacién
dolos nutrirse y  fructificar 
con la savia de la vida so
brenatural de Cristo es lo 
que constituye la A , C*

Con ella q u i e r e  el 
Sumo Pontífice volver al 
mundo cristiano aquel es
píritu fuerte y  fervoroso de 
los primeros tiempos, que 
hacía estimar y  llevar con 
dignidad el nombre de cris 
tiano, honrándolo en sí 
mismo y  haciéndolo hon

rar en los demás, como los 
antiguos jueces de Aragón  
que decían a los paganos: 
*"por ser hombres valemos 
tanto como vosotros; pero 
por ser cristianos valemos 
incomparablemente más q̂  
vosotros^\

La investidura de la v i
da sobrenatural que recibe 
el cristiano en el bautisnuo, 
con sus tres potencias de 
la Fe, la Esperanza y  la 
Caridad ha de resplande
cer en todos sus actos, dan 
do a conocer a Cristo y  a- 
trayendo a El todas las al
mas*

Fe Ilustrada
En nuestros días la Fe 

se halla lánguida y  oscure
cida hasta arrastrar a mu
chos a la cobardía del fal
so qué dirán o mantener a 
otros en una piedad super
ficial consistente sólo en 
formas y  sentimentalis-' 
mos* Hace falta sólido fun 
damento de convicciones

tudios y  a las Bibliotecas, 
porque sin la formación in 
telectual del estudio y  la 
lectura comprensiva de las 
verdades fundamentales y  
de los principios de Moral 
del Cristianismb, no pue
de haber dirigentes aptos, 
ni cristianos convencidos 
que hagan de la Fe la o-

firmes y  poderosas que for^ rientación de su vida* 
man el carácter, animan la ^  Llenar esta necesidad es 
Voluntad y  esclarecen y  a- también él objeto de ías 
finan la conciencia, lo que actividades que difunden
sólo puede conseguirse con la instrucción y  la educa-
una Fe ilustrada, imores- 
cindible al espíritu de la 
Acción Católica* ^

Para lograr esta ilustra
ción y  firmeza de la Fe, se 
da lugar prominente en la' 
A* C ,  a los Círculos de Es

ción religiosa y  moral en 
el pueblo como los Cate
cismos, no sólo de niños, 
sino de jóvenes de ambos 
sexos y  de adultos, si bien 
adornados de otras ense
ñanzas y  atractivos*

Caridad Perfecta
Mas la Fe es interior, y  

se manifiesta por esa flo
rescencia exquisita de la 
Caridad, brote luminoso 
del claro conocimiento de 
Cristo, a quien imita en el 
ejercicio de todas las v ir
tudes, con las cuales aviva 
esa llama interior* ^̂ La Fe 
sin obras es muerta^^ ha 
dicho el Apóstol Santia
go*

Por la Caridad bien fun 
damentada en la Fe pue
de realizar el cristiano esa 
otra frase del Apóstol de 
las gentes: "Mi vivir es 
Cristo; no soy yo quien 
vive sino Cristo vive en 
mí""* A h í sí este fuera el 
ideal más estimado de todo 
cristiano, cuán diligente y  
animoso en el vencimiento 
propio avanzaría hacía él 
en alas de la humildad y  
de la abnegación!

La Caridad, el amor so
brenatural a Dios, y  al pró 
jímo en El y  por El, que 
perdurará en la vida eter
na cuando estén consuma
das la Fe y  la Esperanza 
ante la visión beatífica, 
constituye en esta vida el 
verdadero espíritu cristia
no, y  esencialmente el es- „ 
píritu de la Acción CatoU- • 
ca*

La Caridad, tal como la 
describe el Apóstol en su 
carta, la* a los Corintios 
X III-3 cuán lejos está de 
muchos cristianos: ''"Cuan 
do yo distribuyese todos 
mis bienes para sustento „ 
de los pobres, y  cuando en

tregara mí cuerpo a las Ha- 
maí:, sí la caridad me fa l
ta, todo lo dicho no me sir
ve de nada* La Caridad no 
tiene envidia, no obra pre
cipitada ni temeríamente, 
no se ensoberbece, no es 
ambiciosa, no busca sus 
intereses*** no piensa mal, 
no se huelga de la injusti
cia, complácese sí en la ver 
dad: a todo se acomoda,* 
cree todo el bien del pró
jimo, todo lo espera y  lo 
soporta todo""*

Ella impulsa todas las 
actividades de la A* C*, y  
por el alma de su Aposto
lado ella anima las obras 
de todos los Centros, para 
regenerar al pecador, para 
levantar a la mujer caída, 
para cristianizar el hogar 
con el santo matrimonio y  
con el bautismo de los ni
ños, para aliviar las mise
rias materiales y  por este 
medio elevar el alma y  a- 
cercarla a Dios*

Su Enemigo
Su enemigo, el más ad

verso a la Acción Católi

ca, que le tiende lazos de 
muerte por todas partes, 
es el egoísmo y  el amor 
propio que solapada y  as
tutamente se esconde en*el 
corazón humano, hacién
dose pasar a veces por ca
ridad o celo*

Pero el apostolado de ía 
Acción Católica, necesita, 
tanto o más que aquel es
píritu de Fe ilustrada an
tes descrito, el espíritu de 
Caridad cristiana, en su 
completa acepción, caridad 
que tolera defectos ajenos, 
que reconoce méritos y 
buenas cualidades del pró
jimo, que acepta opiniones 
de otros, que somete su 
propio criterio a otro más 
autorizado*

Esto, que es indispensa
ble en la organización y  
disciplina de la Acción 
Católica, y  que garantiza 
su vida como el alma la 
del cuerpo, no lo puede 
realizar sino la caridad por 
el vencimiento del amor 
propio*

Y a en otra ocasión ha
bíamos dicho que la A c 
ción Católica es 1a mejor 
escuda de formación cris
tiana* Por eso no hay que 
esperar nada de los que no 
conocen la dosis más o me 
nos alta que poseen de ese 
veveno* Mas las almas sen 
cillas y  de buena voluntad 
se aquilatan y  robustecen 
en esta escuela* Entrad, 
pues, en la Acción Católi
ca, haceos amigos de ella 
cooperando en alguna for
ma* Participad en sus R e
tiros mensuales, y  muy es 
•necíalmente. de los Santos 
Ejercicios* En esos días ce 
rrados de meditación* co
noceréis cuánto pide el Se
ñor de vosotros* y  sobre 
todo, comenzaréis a pro
bar el valor de la Espe- 
ran^^* puesta, únicamente 
en Dios, tanto m4s limpia 
y  fírmemeente, cuanto me
nos tcnç'Ah que esperar de 
los hombres*

l ) I E r  SENTENCIAS

Haced Ejercios Espirituales
LO S E JE R C IC IO S SON  

F R A G U A  DE A P O S 
T O L E S

No intentes cosas que no 
puedas llevar a cabo.

Que no se adelante la len
gua al pensamiento.

No desees lo imposible.
Emplea mayor cautela don

de mayor, sea el peligro.
Guárdate de tí mismo. ,
El oro es la piedra de toque 

de los hombres.
Olvida el beneficio hecho y 

acuérdate del recibido.
Llega tarde al convite de los 

amigos, pero temprano al so
corro de la fortuna.

No maldigas del prójimo 
porque recaerá sobre tí.

Reconcilíate con el que has 
ofendido y perdona al que te 
ha lastimado.

(Tomado de Revista)

De la plenitud de vida 
cristiana que los Ejercicios 
Espirituales crean y  per
feccionan, además del fru 
to suavísimo de la paz in
terior, brota como espon
táneamente otro importan
tísimo fruto que redunda 
egregiamente en no escaso 
provecho social, y  es el an
sia de ganar almas para 
Cristo, el espíritu de apos
tolado* Porque natural e- 
fecto de la caridad es que 
el alma justa, donde Dios 
mora por ía gracia, se en
cienda maravillosamente en 
deseos de comunicar a 
otras almas el conocímíen 
to y  el amor del Bien infi
nito que ella ha alcanzado 
y  posee*

Y  en estos tí Tempos de 
inmensas necesidades para 
las almas, cuando las leja
nas tierras de las Misiones 
'blanquean ya para la míes" 
y  reclaman cada vez más 
numerosos operarios; cuan 
do nuestros mismos países 
requieren y  exigen nume
rosos y  escogidos sacerdo
tes de ambos Cleros, que 
sean idóneos dispensado
res de los misterios divi
nos, y  ejércitos de piado
sos seglares que, unidos 
estrechamente con el apos 
toíado jerárquico, le ayu
den con celosa actividad, 
consagrándose a las múlti
ples obras y  tareas de la 
Acción Católica, Nos, V e
nerables Hermanos, amaes 
trados por la experiencia 
de la Historia, en los Ejer 
ciclos Espirituales, vemos 
y  saludamos los providen
cíales Cenáculos donde los 
corazones generosos, forta
lecidos por la gracia, alum 
brados por las verdades é- 
ternas y  alentados por los 
ejemplos de Cristo, no só
lo conocerán claramente el 
valor íheestímable de las 
almas y  se encenderán en 
deseos de salvarlas, cual- 
cjuíera que sea el estado de

vida en que, después de di
ligente examen, crean que 
deben servir a Dios, sino 
que además se formarán y  
adiestrarán en el ardor, las 
industrias, los trabajos y  
las esforzadas empresas del 
apotoslado cristiano*

La Iglesia es superior a la 
Sociedad Civil

JE S U C R IST O  EM 
PLEO  E ST E  M E

DIO DE F O R 
M ACIO N

• Por lo demás, este fué el 
camino ordinario q" Nues
tro Señor empleó siempre 
para formar a sus Apósto
les* Porque el mismo Divi
no Maestro, no satisfecho 
con permanecer durante 
largos años en su retiro de 
Nazareth, antes de que su 
doctrina resplandeciese de 
lante del mundo, quiso re
tirarse al desierto por es
pado de cuarenta días* Po^ 
la misma razón también, 
en medio de las fatigas de 
la predicación evangélica, 
invitaba de vez en cuando 
a sus Apóstoles a la sole
dad: V E N IT E  SEOR- 
SU M  IN D E SE RT U M  
LO CUM  E T  REO U IES  
CITE P U SIL L U M ; por 
lo cual, sobre todo, quiso 
que después de su ascen
sión a los Cíelos recibieran 
los Apóstoles su última for 
macíón, permaneciendo du 
rante diez días en el Ce
náculo de Jerusalén, PE R  
SE R V E R A N T E S U N A- 
N IM ITER IN O R A T IO  
NE, a fin de hacerse dig
nos de recibir al Espíritu 
Santo : memorable retiro 
a la verdad, que bosquejó, 
por decirlo así, la práctica 
de los Ejercicios Espírítua 
les, y  del que la Iglesia sa
lió dotada de perpetuo v i
gor y  pujanza: feliz retiro 
en el cual, bajo el valiosí
simo patrocinio y  la mater 
nal asistencia de María, 
Madre de Dios, se forma
ron no sólo los pfimeros 
Apóstoles, sino también a- 
queílos que justamente lia 
maremos precursores de la 
Acción Católica*

Una sociedad es supe
rior a otra, sí son superio
res su origen, sus medios, 
su fin y  sus notas esencia
les* Ahora bien, el origen 
los medios, el fin y  las no
tas esenciales de la Iglesia 
son superiores 'a estos mis
mos caracteres y  notas de 
la Sociedad Civil, luego la 
Iglesia es superior*

L—SU  ORIGEN*—La 
Iglesia fué ín^ítuída IN
M E D IA T A M E N T E  por 
Jesucristo* En cambio, la 
Sociedad Civil viene sí de 
Dios, pero M ED IAN TE  
la naturaleza como Autor 
que e.'5 éz ella*

II S U S  M EDIO S—Los 
medios de que dispone y  
usa la Iglesia para la con
secución de su fin son prín 
cípalmente SO B R E N A 
T U R A L E S , y  sólo usa 
los materiales y  tempora
les en cuanto tienen co
nexión con aquéllos* Por 
el contrarío, los medios de 
que se vale el Estado son 
meramente T E M P O R A 
L E S, M A T E R IA L E S y  
N A T U R A LE S*

III— SU  FIN — El fin 
de la Iglesia es E S P IR I
T U A L  y  SO B R E N A T U  
icococ;c<o:>£cr/5c<&c>3cocccoocccccooosoocoococcosoccococ

R A L , a saber, conducir al 
hombre a su destino últi
mo y  sobrenatural q" con
siste en-la felicidad eter
na, medíante la posesión 
de Dios, Verdad suprema 
y  Bien absoluto* En cam
bio, el fin de la Sociedad 
Civil es solamente procu
rar la felicidad temporal y  
el bien terrenal de los aso
ciados*

IV — S U S  N O T A S E- 
SEN CIALES*— La Igle
sia es U N A , U N IV E R 
S A L , y  absolutamente NE 
CE SARIA* En cambio, 
ía Sociedad Civil, es M U L  
T IP LE , porque son tán- 
tos los Estados, cuantas 
son las naciones indepen
dientes; cada Estado o So
ciedad Civil es P A R T I
C U L A R  y  NO U N IVE R  
S A L , porque no abarca a 
todos los H O M BRES ; 
es puramente relativa, ya  
que fuera de la Sociedad 
Civil puede el hombre con 
seguir su felicidad tempo- 
la l, y  en cambio, fuera de 
la Iglesia Católica no ^hay 
salvación* Luego queda de 
mostrado que la Iglesia es 
SU PE R IO R  a la Socie
dad Civil*

B* R*

¿Cómo se debe Leer?

I

Se interesa Ud* por sus negocios?
Se instruye en los deberes de su oficio o pro

fesión?
Instrúyase con mayor motivo en las verda

des, en la práctica de la Doctrina que se obligó a 
profesar en el Bautismo, que es el mejor negocio, 
vor ser el de su alma* 1

Es la tabla de su fe.fírme y  segura? Cree 
Ud* en la consecución de obras grandes por 
la suma de contingentes pequeños? Tiene fe 
en que la Acción Católica de Panamá, puede 
medíante su prensa sana y  bien intenciona 
da, marcar nuevos derroteros en beneficios de 
esta Patria querida y  de esta gran familia pa
nameña, >

S í tal es su sentir, no vacile, hágase soli
dario de la prensa Católica suscribiéndose a 
"La Acción Católica"", o consiguiéndole a- 
nuncíos y  donativos*

Hágalo hoy mismo; obras hay cuya rea
lización son apremiantes* Esta es una.

Hágalo sin temor y  Dios, Padre Omní- 
cíente, que ve los actos de sus criaturas le pa
gará ciento por uno*

"Leyendo a diestro y sinies
tro, s>n continuidad, sin orden, 
sin objeto, se pierde un tiem
po precioso, y, además, se pier
de el hábito del trabajo real, lo 
cual es una desdicha para la 
inteligencia”.—Lacordaire.

Es indudable que el arte de 
leer no puede ser el mismo por 
los libros de ideas, como las 
Diputaciones metafísicas” de 
Suárez y la "Filosofía funda
mental” de Balmes, por ejem
plo, que para los libros de ima
ginación y sentimiento, com¿> 
"El Quijote”, de Cervantes, y 
el "Amor de los Amores” de 
Ricardo León. Cada clase de 
obras exige la aplicación de de
terminadas facultades, o el pre 
dominio de unas sobre otras; 
exige, en suma, un arte de leer 
distinto. Es también indudable 
que no se puede precisar un 
método de leer igual para to"

dos los individuos. Y así a u- 
nos agradará más la manera de 
leer de Balmes, a otros la de 
De Ma'stre y Montalambert; 
habrá quienes prefieran la de 
Plinio el Mayor y Leibnitz y 
quienes se avengan mejor con 
las de otros autores. Pero lo 
cierto es que hay algunas nor
mas útiles a todos, indispensa
bles para que la lectura sea 
fructífera, que son leer con a- 
tención, con reflexión y con 
espíritu crítico, lo cual presu
pone el orden, la sobriedad y la 
lentitud en la lectura. Se ha de 
leer pues, con orden, con so
briedad, con lentitud, con a- 
tención, con reflexión, con es
píritu crítico. Explanaremos 
estos puntos en artículos pos
teriores, y añadiremos otro, a- 
consejado por todos, que es 
leer siempre con la pluma o el 
lápiz en la mano.

I
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 ̂ El 23 del presente tendrá lugar en al Salón 
 ̂ Javier la exhibición del Drama Misional Engra- 

cía que con tanto éxito se estrenó el mes pasado* 
b Esperamos que la concurrencia aumente y  
S crezca de ese modo la limosna que piden a voces 
8 misioneros y  Catecúmenos de las Misiones de ín- 
g fíeles.
Irco coocccsoccccococoeccccco soscccco scco osccosoocos
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Caballeros Católicos
La Escuela Católica, Signo de Contradicción y Blanco de la Impiedad
....................................  X L V ..

Así es la escuela católica tal 
como lo exige el Papa y lo ha 
prescrito y practicado la Igle
sia desde su fundación a tra
vés de los siglos.

Empero cuándo se conven
cerán los padres de familia ca
tólicos que es necesario de to
da necesidad apoyarla y soste
nerla con todas sus fuerzas, 
porque los enemigos de la re
ligión se han conjurado en to
das partes contra ella y con
centran todas sus baterías por 
destruirla y ponen su mayor 
triunfo en desterrarla para 
siempre de la tierra?

"La secta de los Masones, 
dice León XIII, concentra to
das sus energías y todos sus 
esfuerzos para arrebatar para 
sí la educación de la juventud. 
Espera la Masonería poder for 
mar según sus ideas esta edad 
tan tierna y plegarla en su 
flexibilidad en el sentido que 
desean, y nada le parece más 
eficaz para preparar en la so
ciedad civil una raza de ciuda
danos tal como ellos preten
den. Por esto no toleran que 
en la educación e instrucción 
de los niños participen los Mi
nistros de la Iglesia ni como vi- 
giíadores ni como profesores; 
ya en muchas partes han lo
grado que se confíe únlcamen 
te a personas 
ción de la juven. 
crito tota! o. > ' ense
ña; ¿a de la moral ios santos y 
glandes deberes que uncii al 
hombre con Dios”. (H. G.).

Con ese fin funestísimo y 
disociador ha propuesto en sus 
titución de la católica la escue 
la neutra o laica y mixta, y 
sirviéndose de todas las. demás 
sectas anticristianas, pero so
bre todo de un letal ascendien
te y suprema influencia en la 
política y los Gobiernos, tra
ta de implantarla en todas las 
naciones.

"Cuándo se escriba la histo
ria de las luchas que en todo 
el mundo han tenido que sos
tener los católicos en Jos (si
glos XIX y XX contra los po
deres de la tierra, empeñados 
en desconocer los divinos de
rechos de la Iglesia, se lee en 
una Pastoral del episcopado co 
lombiano, el capítulo más glo
rioso de esa historia será el q’ 
trate de las campañas en pro 
de la libertad de enseñanza, en 
favor de la escuela cristiana, 
en defensa de la educación ca
tólica de la niñez y de la ju
ventud.

"La última batalla estre la

Iglesia y el mundo, dice Windt 
liorst, se combatirá en el cam
po de la enseñanza”. La escue
la, ha escrito León XIII, es el 
campo de batalla en el cual se 
decide si la futura generación 
será o no católica. Por lo tan
to la cuestión escolar es para 
sosotros, los católicos, una cues 
tión de vida o muerte. Entre 
todos los campos devastados 
por. la legislación laica, dijo 
Pió XI en el Consistorio del 14 
de diciembre de 192 5, el de la 
enseñanza es el que la Acción 
Católica, cada vez más am
pliamente provista de miem
bros y jefes sabiamente ins
truidos, debe atender con to
das sus fuerzas, proveyendo así 
a la más extrema y tenaz de
fensa de los supremos intere
ses de la Religión, de la fami
lia y de la Patria (Junio de 
1935).

Porque, a esta conflagración 
universal contra la escuela ca
tólica, se ha juntado es nues
tros días el mayx)r enemigo de 
la religión: el comunismo y to 
das las demás sectas sin Dios 
con su gran organización y 
formidable propaganda atea y 
antisocial contra la escuela cris 
tiana, negando no sólo a la I- 
glesia y a la familia los dere
chos legítimos a la educación

■ino a-
i Lí la d.

í  ̂ absu’̂ 'l de que 1 hij(. _ r 
tenecen totalm .̂nt*.. a! Esi .J ; 
y solameiiLe El tiene el üere- 
cho de educarlos a su antojo.

Este es, por tanto, el mayor 
peligro que amenaza actual
mente no sólo a la educación 
cristiana de la juventud, sino 
a la existencia misma de la 
sociedad; lo cual no sería tan 
grave si lo advirtieran los Go
biernos de las naciones y se a- 
percibieran contra él por me
dio de una cruzada universal 
y bien organizada a fin de con 
jurarlo y salvar la sociedad. 
Empero es lo cierto que o no 
lo advierten, o, lo qce es más 
probable, celosos en demasía 
de sus derechos y prevenidos 
por sistema contra la Iglesia, 
lejos de secundarla y apoyarla 
en tan noble empeño, compar
ten con el enemigo de la es
cuela cristiana* o, al menos, 
contemplan indiferentes el a- 
vance de la escuela neutra o 
laica aun en los dominios cris
tianos.

Y qué pretexto o razón a- 
legan para proceder de ese mo 
do? Según se desprende del 
texto de la Encíclica, el creer

a

El Gas el
Com bustible Ideal

todas l^s personas que tengan 
interés en vivir mejor

El Gas es B arato

SIEMPRE a SUS ORDENES

Cía. Panam eña de Fuerza v .L u z
Panamá Colón I

que en naciones o países divi
didos en varias creencias re
ligiosas, les es imposible pro
veer a la instrucción pública, 
si no es con la escuela neutra 
o laica y la mixta.

Perc, a esto responde el Pa
pa "Que no se diga que es im
posible al Estado, en una na
ción dividida en varias creen
cias, proveer a la instrucción 
pública, si no es con la escue
la neutra, o con la escuela 
mixta, debiendo el Estado más 
racionalmente y podiendo has 
ta con mayor facilidad proveer 
al caso dejando libre y favo
reciendo con justos subsidios 
la iniciativa y la obra de la I- 
glesia y de las familias. Y que 
esto sea factible con gozo de 
las familias y con provecho de 
la instrucción y de la paz y 
tranquilidad públicas, lo de
muestra el hecho de naciones 
divididas en varias confesiones 
religiosas, en las cuales el plan 
escolar corresponde al dere
cho educativo de las familias, 
no sólo en cuanto a la ense
ñanza total, particularmente 
con la escuela enteramente ca
tólica para los católicos, sino 
también en cuanto a la justi
cia distributiva, con el subsi
dio pecunario por parte del Es
tado, a cada una de las escue
las escocidas por las familias”.

Y r anto a los paí . r
i . ' ■■ I de religion mixt *,

L :c e Ú-- otra manera, en- 
sei' i 1 lo vi, con no ligera car 
ga de los católicos* quienes ba
jo el auspicio y guía del Epis
copado y con el empeño ince
sante del clero secular y regu
lar, sostienen totalmente a sus 
expensas la escuela católica pa
ra sus hijos, cual su gravísima' 
obligación de conciencia lo re 
quiere, y con generosidad y 
constancia laudable perseveran 
en el propósito de asegurar en
teramente, como ellos a mane
ra de santo y seña lo procla
man, "La educación católica 
para toda la juventud católi
ca en las escuelas católicas”.

"Procedimiento, que aun 
cuando no esté subvencionado 
por el Erario público, como 
de por sí lo exige la justicia 
distributiva, no puede impedir 
lo la potestad civil, que tiene 
conciencia de los derechos de 
la familia y de las condiciones 
indispensables de la libertad le
gítima”.

Mas, en caso de que esta li
bertad elemental se les impi
da o de d iversas maneras se les 
dificulte, los católicos no tra
bajarán nunca lo bastante, aún 
a precio de grandes sacrificios, 
en sostener y en procurar que 
se establezcan leyes escolares 
justas”.

Sobre lo cual viene dando la 
Santa Sede continuamente a 
los Obispos de esos países las 
instrucciones y disposiciones 
oportunas y sabias que les mar 
can el camino que deben se
guir en punto a esa educación 
católica de la juventud y para 
no cejar en tan noble empe
ño .

P. M. G.

Cruz y  Revolver
Dos potencias vienen en 

nujístros días disputándose el 
imperio del mundo; la religión 
y la impiedad.

La religión, la civilizadora 
por antonomasia, la que dá 
frutos de vida eterna, dispone 
para âquel fin de un arma ú- 
nica, en la cual compendia sus 
triunfos, sus glorias y sus vir
tudes: el crucifijo.

La impiedad, la fuerza de
moledora, la que corrompe los 
pueblos y los encamina a las 
sombras de la muerte, dispone 
tampién de otra muerte, dis
pone también de otra arma 
compendio, puede decirse, de 
sus maldades y crímenes: el re 
volver.

Crucifijo y revólver: he a- 
quí dos fuerzas antagónicas, 
emanadas de dos potencias o- 
puestas; pero si se examina su 
origen, si se busca la fuente de 
donde proceden, se verá que 
así como el sol es causa única 
de la luz y de la sombra, así 
: El '.tas dos  ̂.¡cr as son
• ‘íi^iuudas por una solí cnMci;
la justicia de UiOS.

La justicia de Dios es origen 
(iei crucifijo, justa es la retri
bución del bueno, como es jus 
ta la cruz que toca en suerte al 
hombre mientras transita las 
sendas de la vida. La justicia 
divina ha compendiado los mé 
ritos de la virtud en el cruci
fijo; de aquí que sea esta arma 
poderosa el talismán sagrado 
que nos lleva a toda suerte de 
felicidades. Cargar esta arma 
santa es doblar la voluntad an 
te la justicia divina que dispo
ne que sólo con ella puede mar 
charse en pos de Jesús hacia la 
felicidad. Y todos sábemete, 
porque la palabra eterna nos 
lo atestigua, que ir en pos de 
Cristo, cargado con el crucifi
jo, o séasç con la cruz es ir por 
la senda del bien a la patria de 
los justos.

El crucifijo es, pues, fuent '̂ 
de paz, de dicha, de amor, de 
nobles ideales, de abnegación, 
de virtudes, en una palabra, y 
es tanto más hermoso cuanto 
que proviene de la justicia de 
Diu? que premia a los que lo 
han llevado en este mundo, 

el corazón contrito y fia

do en las eternas retribucio
nes.

— II —
EJ revólver, el alma de la 

unpiedad, también tiene ori
gen aunque para contrarios e- 
fectos, en la justicia divina. 
Ella ha dado el crucifijo a la 
humanidad como prenda sal
vadora. Ella le permite el re
vólver como verdugo.

Cuando el hombre se aparta 
dol crucifijo, cae en el revól
ver; y así como aquel abre al 
justo las puertas de la inmor
talidad, así éste le abre las de 
eterna perdición.

El revólver, como el cruci
fijo, resuelve problemas a- 
terradores. ¿Qué es la muerte?

¿Qué es la vida? ¿Qué los 
gloria, la felicidad sin límites 
dice el crucifijo.

¿Qué es a vida? ¿Qué los 
deberes terrenos? Una carga 
inútil, convencionalismos de 
ijn agí nación es calenturientas, 
proclama el revólver.

Y  ¿entonces?
Ento ces, mientr.is el cruci 

fijo "R los
trabajos, al ■•*ara ga
nar cl IV Y ” nterva neente 
feliz^', ci ievóiver exclama. 
"Breve es la vida; gozar o mo
rir. No podemos gozar, muñi
mos”.

El crucifijo es cl espíritu; el 
revólver el materialismo.

SANTIAGO, Enero de 1936

con

— Al actual Cuerpo Legislati
vo Nacional le ha tocado en 
suerte, honra y gloria, dar a la 
sociedad en general y a los ho
gares panameños en particular, 
el toque de alarma con su Ley 
21 de 3 de Diciembre último, 
de tendencias disociadoras y 
por la cual se reforman los ar- 
tícolos 283, 292 y 299 del Có
digo Penal, que versan con los 
delitos contra las buenas cos
tumbres y contra el orden de 
las familias.

Este aborto legislativo en vez 
de reprimir talos delitos, lo q’ 
hace es, más bien, estimularlos 
y que son ya muy comunes en 
esta época de escandalosa co
rrupción de costumbres que 
viene presenciando d  pueblo 
panameño.
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y  Calle 9a« No» 12»

Apartado 228» Teléfono 843.
E X T R A C C IO N E S CON G A S  

Absolutamente sin dolor»

Horas: 8 a  I 2 y d e 2 a  5»30 p»m»
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Y esta extraña conducta de 
la Asamblea, hasta cierto pun
to de ideología moral no nos 
debe sorprender tanto, puesto 
que, no obstante de estar re
presentando los intereses co
lectivos de un pueblo eminen
temente católico como el nues
tro, de instituciones republica
nas y democráticas, sin embar
go, repetimos, ha otorgado vo
to de confianza y por ende, se 
ha solidarizado con el bando
lerismo oficial imperante en la 
atribulada España como siste
ma de Gobierno; y por último, 
ha elevado su protesta porque 
un Cuarto Congreso Postal, 
reunido en la Capital de la Re
pública, toma sabias y saluda
bles medidas para reprimir la 
propaganda comunista en la 
América Latina, y que consti
tuye el peligro mayor que se 
cierne amenazante sobre la es
tabilidad de la paz mundial y 
sobre las organizaciones insti
tucionales de los pueblos a ba- 
0 de orden y de moralid d ciu 

d âr a.

. nuestros 
V îe iie'ar c 

estudio analítico 
siciones que integran

; K" ,e;v;es dc- 
uabu un breve 

de las dispo
la men

cionada Ley, para dar a cono
cer a los lectores algunas de las 
funestas consecuencias que trae 
rá consigo en perjuicio de los 
pueblos, de las familias y de 
la moral, pero la falta de es
pacio de que podemos dispo
ner, nos cohibe, muy a nuestro 
pesar, ofrecer ese estudio ejue 
sería de lo más modesto ya q’ 
estaría sujeto a mi estrecha ca
pacidad intelectual y limitado 
conocimiento que sobre la'ma- 
teria poseo.

Por lo cual, solo me concre
to por ahora, advertir que de
bemos intensificar mayormen
te la educación religiosa de 
nuestras hijas para quienes re
sulta más funesta los efectos 
de la referida Ley, puesto que 
tal instrucción sería la mejor 
coraza de protección contra el 
torbellino de la inmoralidad q’ 
pretenda precipitarse sobre el 
honor y santidad de nuestros 
hogares.

Igualmente debemos vigilar 
más de cerca y con inusitado 
interés, las relaciones sociales 
de nuestras hijas y reprimir 
un poco más la libertad de que 
puedan disponer en dichas re
laciones, y que debemos hacer 
extensivas a nuestros hijos pa
ra que éstos no resulten respon 
sables de actos que atenten 
contra el orden y bienestar so
cial de otras familias.

Procurar hasta donde fuere 
posible, la frecuencia de nues
tros hijos a todo acto o prácti
ca i.id< a o "eligiosa que los 
;'.‘(;;ue más a Dios, para que 

pr dan -va iii las corrien
tes jiasion 1. . q*j tiendan mo- 
aificar su peculiar psicología 
y corromper sus buenas cos
tumbres con inclinaciones aje
nas a todo principio moral y 
de honestidad dignificante.

Y  en fin, cumplir bien y 
fielmente como Dios y la Pa- 
tira no los exige, todos los de
más deberes y obligaciones de 
un buen padre de familia, de 
un mejor católico y de un per
fecto ciudadano, si que desea
mos conservar inmancillable el 
nombre y reputación de nues
tra religión, de nuestros hoga
res y de nuestra sociedad.

J. Guillén.
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- DAMAS CATOLICAS -
Esta semana está a cargo de la Srta. Josefa Conté

LA PERSONALIDAD DE LA MUJER
Con ese título acaba de pu

blicar un libro de 3 50 páginas 
el delegado pontificio para la 
Acción Católica en España, 
excelentísimo señor Obispo de 
Oviedo.

El elevado cargo que ejerce 
y la repercusión que ha de te
ner necesariamente su voz, daii 
a este libro del doctor Luis Pé
rez un interés particular, a- 
parte de las cuestiones y con
tenido.

No se reduce a una simple 
exposición de las doctrinas de 
la Iglesia por uno de sus autén
ticos representantes; contiene 
además un jextenso programa 
de "vida y acción”, hoy más 
necesarias que nunca.

Desgraciadamente, el desarro 
lio industrial de nuestros tiem
pos va arrancando a la mujer 
de su misión natural.

En efecto, es uno de los vi
cios más grandes del actual sis
tema económico el qud haya 
hecho de las madres otras tan
tas obreras; y todo esto para 
aumentar la producción de tal 
maniera, que hemos venido a 
aumentar la miseria y tener q’ 
suspender el trabajo de muchos 
millones de hombres. "¡No hay 
trabajo p a r. los hoinbrjs tu! 
vtz porque se ha Ikl'l Lrulv 
jar demasiado a las

¿Para darles independencia? 
Tampoco. Para hacerlas escla
vas de la máquina, sea de es
cribir, sea de hilar. Y entre tan 
to, los niños abandonados; los 
hogares solos y las familias des 
hechas. El egoísmo de la indus
tria materializada ha chocado 
ttambién con uno de los mayo
res intereses de la humanidad, 
que es la crianza de los hijos.

No hay problema de los re
lacionados con >  personalidad 
de la mujer, que no reciba la 
debida explanación; el divor
cio y la enseñanza son de tre
menda actualidad.

"El problema de la enseñan
za es acaso el más grave de 
cuantos tienen planteados los 
católicos en la hora presente . 
L  duda alguna. Y no dice el 
peñor. Obispo de Oviedo, In 
enseñanza religiosa”, sino "la 
enseñanza” a secas, en su vasta 
complejidad.

Porque habíamos de poder 
enseñar el Catecismo a todos 
ílos niños, y estaría muy lejos

de quedar resuelto ese magno 
problema. En ningún país del 
mundo se ha resuelto así; y ya 
ni siquiera se contenta con eso 
cl misionero en países de infie
les. No basta el Catecismo; 
hace falta la escuela y la Uni
versidad, si es posible. "Una 
verdadera cruzada, en la que la 
mujer ha de tener una parte 
muy principal”.

"¿Qué ofrece el socialismo a 
la mujer?”—se pregunta el O- 
bispo de Oviedo. Y a continua
ción dibuja el triste envileci
miento a que llegaría, de triun 
far ese materialismo embrute- 
cedor que se ha decorado con 
el pomposo título de "interpre 
tación económica de la histo
ria”. El divorcio por un lado, 
es decir, "repudiada y repu
diando”, sin llegar jamás a es
posa definitiva; los hijos "pro
piedad de Estado” y, tarde o 
temprano, recaería en aquella 
esclavitud que los antiguos con 
rideraban como la más desdi
chada de todas: la de los escla
vos públicos, sin más amo que 
el Estado, es decir, teniendo a 
todo el mundo por amo, sin 
oue tuviesen derecho a esperar 
de nadie, ni compasión, ni jus
ticia. ni libertad”.

Pero hace falta aî ;.o xiiáb 
qjc k<"-. -Itov El ’ b' • con íu 
ye con un prograi u' c .  ̂ onh
Hav acción "católica, social y 
política”. En esas tres esferas 
ha de desenvolverse también la 
actividad de la mujer. A con
tinuación enumera una serie 
de "obras de piedad”, "obras 
de cultura y forrr.ación” ; be 
iieficencia, moralidad publica, 
previsión y asistencia social; 
por último obras económico-so 
ciales.

La acción católica femenina 
"ha de comenzar por la parro
quia” ; mientras la parroquia 
no sea "el centro de la vida so
cial católica”, el pueblo, los 
pueblos, la inmensa mayoría 
de los católicos vivirán al mar
gen de la vida de la Iglesia. La 
parroquia es a la vida religiosa 
como el municipio a la vida ci
vil. En muchos lugares hay pa 
rroquia y no hay ayuntamien
to; por eso la parroquia debe 
ser la célula de la vida social 
de los católicos. Las mujeres 
podrían hacer un bien inmen-

La Lámpara

LEVAN TATE Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

labras sueltas, indirec*^3>
.que con tanta facilidad suelta un 
pretendientte, tampoco. L'ólo sus 
-ojos expresan un mundo poem a, 
mna dulce visión de felicidad.

“ Hoy he recibido un anónimo,  
en el  cual se me previene contra  
un sinnúmero de peligros, .co ncen 
trados en la persona de, Joaquín  
Madoz, y  se me dice que éste so
lo busca en mí el dinero, como si 
no tuviese otras candidatas mas 
ricas que yo, que le cogerían  al 
vuelo, o como si esta infeliz ca
reciese tan en absoluto de otras  

• condiciones que fuese preciso que 
rerme por dinero^ El estilo delata  
al cacique de Valldecabrcs. Tan 
segura estoy de que es él el autor  
del cobarde papelucho, que se lo 
he remitido por  correo  interior, 
sin añadirle una letra.

"Me parece que Juan de Dios 
tiene segura una plaza de oficial 
de Administración en Fomento con 
un regular sueldecito de entrada.  
Poco es lo que tendrá ahora ,  pero

de algo le podrá servir  mientras  
las influencias de Federico, que 
son muchas, le alcancen destino 
más productivo. Según nos ha di
cho hoy, está decidido a estudiar  
para ingresar en el Cuerpo de A -  
yudantes de Obras públicas. En
tre tanto irá a Madrid, y fuera del 
alcance de su madre y don Silvi-  
no, que se lo quitan de la cabeza;  
al contacto de una sociedad en la 
cual puede y deb«; entrar  por de
recho propio, aprenderá a v ivir  y 
a conducirse en el bajel de la vi- 

poco tarde, pero, como  
refrán:  Nunca es ttarde si 
1 llega".

Julio, 12
“ Por don Crisanto, a quien con 

del anónimo, he sabido que 
a las pecadoras manos de 

don Silvino, llevado por el ca r te 
ro. E l padre capellán, previam en
te avisado por mí, habíase enca
minado adrede a su casa para pre  
s-nc iar  la entrega del papelucho.  
Tenía  el abogado, además de los

da. EJn 
dice c! 
la dich

té 1 
volvió

¡Bendita sea mi lámpara! 
No me humilla como la llama
rada del sol, y tiene un mirar 
humanizado de pura suavidad, 
de pura dulcedumbre.

Arde en medio de mi cuar
to' es su alma. Su apagado re
flejo hace brillar apenas mis 
lágrimas y no las veo correr 
sobre mi pecho...

Según el sueño que está en 
mi corazón, mudo su cabezue
la de cristal.

Para mi oración, le doy una 
lumbre azul, y mi cuarto se 
hace como la hondura del va
lle— ahora que no elevo mi pie 
garla desde el fondo de los va
lles. Para la tristeza, tiene un 
cristal violeta, y hace a las co
sas padecer conmigo.

Más sabe ella de mi vida q’ 
los pechos en que he descan
sado. Está viva de haber toca-

so asociadas a esta labor social 
de la parroquia; pero hay que 
tener en cuenta que si chas son 
par.) M I uioquia, precisa- 
m e i « ; in .1-. que la ]' ' :u- 
eu’j pujua 'C; pa‘ • (Has.

iV mod úidad .icva de la 
formación de la mujer, para 
que alcance su personalidad el 
máximo desarrollo, son los 
"círculos de estudios”. La 'Ac
ción Católica de la Mujer” y 
las "Juventudes femeninas” 
han sacado gran fruto de estos 
círculos.

No es posible recoger en u- 
na somera reseña bibliográfica 
las múltiples iniciativas y en
señanzas que encierra la obra 
del excelentísimo delegado de 
la Acción Católica en España. 
Como recomendación final he
mos de agregar una que vale 
por muchas. "Los enemigos de 
la mujer no se contentan con 
las doctrinas” ; en efecto, "es 
más poderosa la organización 
oue han dado a la sociedad, q’ 
los sistemas que preconizan co
mo redentores. Es preciso, 
pues, oponer organización a or 
ganizaclón, grupo a grupo y 
obra a obra. Lo demás, son 
palabras.

do tantas noches mi corazón; 
tiene el suave ardor de mi vi
da íntima, que ya no se abra
sa, que para dudar se hizo sua
vísima... Talvez al caer la no
che los muertos sin mirada vie
nen a buscarla en los ojos de 
las lámparas. ¿Quién será éste 
muerto que está mirándome 
con tan callada dulzura?

Si fuese humana* se fatiga- 
ría^ntes de mi pena o bien, e- 
nardecida de solicitud, querría 
aún estar conmigo cuando la 
misericordia del sueño llega. 
Ella es pués, la perfecta.

Desde afuera no se adivina, 
mis enemigos que pasan me 
creen sola.

A  todas mis posesiones, tan 
pequeña como ésta, tan divinas 
como ésta, voy dando una cla
ridad imperceptible, para de
fenderlas de los robadores de 
dichas.

Basta lo que alumbra su ha
lo de resplandor. Caben en él 
la cara de mi madre y el libro 
abierto. Que me dejen solamen 
Li lo que ñaña ésta lámpara; 
de '<)do lo demás, pueden des
poseerme!

Yo pido a Dios que en esta 
noche no falte a ningún tris
te una lámpara suave que a- 
mortigue el brillo de sus lá
grimas.

Gabriela Mistral. 

LA EAMlLlA COMO BASE

(Conclusión)
Hay que oponerle- robustas 

vallas al desorden, al abando
no, a la indiferencia y a la di
sipación que originan el des
contento y la discordia en los 
hogares. Urge colocar en los 
tiernos corazones juveniles la 
simiente de maravillosas virtu
des que propendan a la estabi
lidad del hogar y sean su única 
garantía. Conviene reducir a 
su mínima expresión los pla
ceres frívolos y ensanchar el 
círculo de los entretenimientos 
el seno de la familia un am
biente favorable al desarrollo 
de ideas sanas, de sentimientos 
delicados, de acciones nobles.

Es de todo punto indispensable 
mirar con más atención y cui
dado por el cultivo de los afec
tos. Si ahondamos un poco en 
la intimidad de la vida fami
liar de hoy, nos sorprende do
lorosamente aquel desprendi
miento, aquel menosprecio, a- 
quella indiferencia que a las 
nuevas generaciones les merece 
el aspecto sentimental y espi
ritual de la vida. El cariño pro 
fundo y santo del hogar, la 
consideración y el aprecio mú- 
tuo, han sufrido un descenso 
alarmante. La vida moderna, 
que parece correr vertiginosa
mente al igual de los aviones y 
los trenes, le roba al hogar mo
mentos preciosos y solo me
diante un gran esfuerzo reali
zado con tino y prudencia, po 
drá conseguirse que de este 
caos surja cl hogar plácido, a- 
legre, tranquilo, resumen de 
los más caros y elevados idea
les.

No será difícil lograrlo, si 
los hogares se establecen al am 
paro de un amor verdadero, 
patrocinado y bendecido por 
Dios, porque ol amor es fuerza 
propulsiva e incontrastable de 
la existencia, a ;uyos nobles 
impulsos el corazón se levanta, 
el al mahumana se expande y 
abarca en su profundo miste
rioso seno, con entrañable sim
patía, a cuantos seres y cosas 
existen o palpitan a su‘ derre
dor.

A fuerza de una inteligente 
compenetración y con el pro
pósito de legar a la sociedad u- 
nidades que la realcen y enal
tezcan, efs como se modela e 
instituye la familia que pudié
ramos llamar perfecta, esto es, 
la que imbuida de sentimien
tos puros y elevados, enlaza a 
sus miembros por eel amor y 
asierita sus bases sobre los in
destructibles cimientos de la fe 
cristiana.

Y es la familia así institui
da y así multiplicada la que, 
repartida necesariamente en ho 
gares diversos, vendrá luego a 
constituir la sociedad perfecta, 
compendio hermosísimo de la 
anhelada felicidad humana. 

Panamá, 5 de Enero de 1937 
Magdalena H. de Pezet.

Serenidad
— I —

Si estallan tempestades en tu 
alma, canta el relámpago que 
fue tu claridad, y que apague 
tu voz la voz del trueno con 
un gesto sereno de optimismo.

— II —
Si en tu alma se desata cna 

tormenta cruel, brutal, insos
pechada* no te entregues ja
más a la desesperación estéril; 
sé el timonel de ti mismo y 
lucha con tu nave espiritual.

En la desesperación no en
cuentras ni siquiera el consue
lo físico; la desesperación es 
estéril porque ciega. Abre los 
ojos de tu comprensión, y lle
va hacia tí una mirada de se
renidad...

— III —
Si en la tormenta tu bajel 

zozobra, no maldigas ni blas
femes con tu protesta inútil. 
La protesta de un hombre so 
cambiará jamás, los designios 
solemnes de los dioses. Lucha 
con los elementos, batalla con 
la lógica, : afréntate con tus ac 
tos, y c- .ri;;e siempre sin la
rri ■ atar j- ’.j í.

- IV —
Que la lluvia de tu llanto 

no caiga jamás sobre la brúju
la de tu corazón: perderías la 
ruta, y en los mares desolados, 
inclementes, no siempre encon 
tiarás los 'faros de la amistad 
que te guíen hacia la costa a- 
miga... Espera a que las nubes 
se disgregen y busca la Estre
lla Polar de tu destino.

— V —
Si el temporal amenaza se

pultarte, que no vean el páni
co en tu rostro los marinos. La 
Serenidad infunde nuestra fe, 
y no olvides que ella es fuen-

t(. de toda salvación y oasis de 
optimismo que fecunda.

— VI —
Si la tormenta cede y el olea 

je disminuye, apégate más al 
timón (espiritual!; no importa 
que en el cielo ya brillen las 
estrellas; el mar del fatalismo 
es traicionero, y hay olas gi
gantes que vienen de muy le
jos.

— VII —
Si ves palidecer el horizonte 

con el alba que se acerca, da 
gracias a la altura de ver un 
nuevo día, y ora ante el mi- 
rahb de tus creencias, sonríen 
do luego a tus marinos.

— VIH —
Y en la mañana clara, lím

pida, serena, cuando veas a lo 
lejos el puerto amigo que te 
llama* no te olvides del pan de 
las gaviotas, de la sonrisa a 
tus marinos, y menos aún de 
las oraciones a tus muertos.

— IX —
Ya en el puerto, haz un co

ro fratiunal con tu tripulación 
amiga, y diles sobre la tierra 
firme cómo se vence las corrie/* 
tes de los mares, y cómo los 
embates de los vientos. Para 
eso tienes la brújula de la ra
zón y la ayuda de la fe; y se
rá fácil para tí infundir sere
nidad.

Cuando ellos lo hayan com
prendido, no te olvides de in
dicarles lo que el hombre debe 
hacer cuando los dioses no 
quieren que sucumba.

— X —
Así, ya puedes volver al mar 

del fatalismo si llevas con to
dos la Serenidad suprema.

(Reproducción)

Por motivo de Viaje
Vende la Sra* de Verheist un juegfo completo de 
muebles para comedor de caoba maciza y  un jue

go para sala, todo completamente nuevo y  a 
un precio muy bajo*

Calle 5a* No* 28—2o* Piso* 

5^oogoccogooacoaáoogs» gooooooooQoogogoooogosooaoo&:)

periódicos, varias cartas, entre las 
cuales iba el anónimo, que fué pre  
cisamente la primera que abrió. 
Púsose pálido como un difunto, y 
empezó a pegar tan furiosos pu
ñetazos sobre la mesa, que hizo 
saltar todos los papeles, echando  
el tintero sobre uno de los tomos  
de las conferencias de Lacordai-  
re, que se pusieron negras. Se des 
compuso más al darse cuenta de 
la barrabasala, comenzando a so l
tar denuestos contra  las mujeres  
sabias, dando zancadas de cigüe
ña por la habitación, tirando una 
mecedora, tropezando varias ve 
ces con la estufa y  rompiendo una  
escupidera de mayólica.

Don Crisanto, que a duras p e
nas pudo contener la risa desde el 
principio, soltó por fin una es tre
pitosa carcajada. A l  oírle Balles- 
ter, arremetió contra él em puñan
do una regla, y el padre capellán  
creyó lo más oportuno salirse a la 
calle para evadir el acceso fu r io 
so de aquel loco. A l  a travesar el 
zaguán se encontró con la criada  
y la detuvo.

“----Olga, Filomena,
“— No me llamo Filomena, se

ñor—  in terrum pió la doméstica  
muy ofendita.

“----Bueno, pues romo se llame
usted. Súbale al señor una taza de

tila, porque yo no sé qué demo
nio de noticia habrá leído en u- 
na carta, que se ha puesto muy  
frenético.

“ La criada no dudó un instan
te de la verdad, porque desde el 
vestíbulo se oían los trompazos 
que daba el interfecto contra los 
muebles. Media hora después iba 
muy apurada en busca de Monte-  
jo para decirle sin preámbulos  
que el señor estaba loco. Este 
mandó que lo metierafn en la ca
ma, recetándole horchatas y r igu
rosísima dieta para debilitarle.  
Hoy creo que sigue mejor.

“ La referencia  que de esto me 
ha hecho el saladísimo padre ca
pellán es auténtica.

“ Nos hemos divertido un ra 
to..”

CAPITULO XI 

SUEÑO DE AM OR

“ Quieres que aquella  
(casita

de los almendros en flor  
sea, al llegar este mayo,  
nuestro nidito de am or. . .?

L. DE SA L V A D O R .

Se decía por Valldecabrcs que 
Ma ría de las Mercedes volvía  de 
Valencia El rumor era cierto. Ter

minaba el mes de plazo, y  la j o 
ven tenía dispuesto el equipaje pa 
ra emprender la vuelta. Doña Paz, 
ansiosa de saber con trasparente  
evidencia lo que había entre la 
viudad y  el maestro, acosaba a 
preguntas al pobre don Crisanto,  
que respondía siempre con la mis 
ma vaguedad de quien huye de 
compromisos. Sólo sabía que el 
diplomático clérigo lo que por  el 
pueblo se murmuraba. Cada vez 
que la prócer  señora de Valide-  
cabres oía la obligada contesta
ción del capellán, daba un respi
ro de alivio tranquil izante. |Aun 
podía arreg larse el soñado m atr i
monio !

No eran el interés ni la conve
niencia los que animal^an enton
ces a la orgullosa dama. Era la 
madre quien se agitaba bajo  a- 
quellas sollozantes angustias; la 
madre, despertada por  don C r i 
santo con sus justos reproches;  la 
madre, que se dolía del dolor de 
su hija a la sombra nubosa de un 
remordimiento; la madre, que pa 
decía y lloraba con la pobre in
fantina el (Jesvío y  desamor de un 
hombre.

Nadie, hasta entonces, dominó  
su voluntad opresora, ahita de 
despotismo, de subordinación,  
más que aquel hijo enclenque, a-

quel absudo Juan de Dios a quien  
srempre se acostum bró  a m irar  
como un muñeco dócil ; él fué el 
primero que, a presencia  de sus 
demás hijos, se alzó contra ella  
con una valentía que no se espe
raba de su carácter,  y puso su v o 
luntad frente a la suya, diciendo:  
“ ¡Q u iero !” Y cuando la madre,  
rudamente autoritaria , excediéndo  
se a sus derechos, que creía e te r 
nos y  sin limitación, replicó: ‘ iNo 
s e rá !” , el hijo le contestó, con  
todos los respetos y  veneraciones  
del caso, con una altiva mueca de 
desdén, y  «e fué..., se fué, d e ján
dola humillada ante los demás  
hermanos, que en adelante se 
creerían autorizados para  seguir  . 
su ejemplo. iSu hijo, mayorazgo  
de una raza ilustre, en la que el 
respeto y la obediencia a los m a
yores se heredó de padres a hi
jos!. . .  iSu hij, su Juan de Dios!..,  
¿Quién lo hubiese creído? O lv i
daba doña Paz que, por ley n a 
tural,  los hijos se emancipan co
mo el tallito tierno que brota de 
la raíz del árbol.  Esto lo olvida  
doña Paz; era hija de una raza en 
la que los padres parecían tener  
derecho de vida o muerte sobre 
los hijos, y, como en todas sus 
cosas, viv ía  tan atrasada de las 
corrientes mundiales, que no caía

en la cuenta de que la civilización  
concede la facultad soberana de 
pensar y  obrar libremente.

Indignóse, dándose a la iracun  
dia más furiosa, dejando de ha
blar con Juan de Dios en ttestimo 
nio de agravio. Poco tiempo des
pués, Mercedes la recriminó sin 
piedad, ulcerando su corazón con 
las más atroces amarguras. A l  
embate de esta tempestad interna,  
la madre fué dándose cuenta de 
la realidad y  de lo contraprodu
cente que son los juegos con el 
corazón de los hijos. Por una ex
traña coincidencia, hizo recaer su 
odio sobre Madoz, a quien acu
saba de ser el autor de la desgra
cia de su hija, y  sobre Caridad  
Montornés, a quien hacía respon  
sable de la descabellada conduc
ta de Juan de Dios.

Subía éste todas las tardes al 
Carrascad, y regresaba de allí 
contento, feliz, con un sello de 
dulzura y de paz en su frente som 
bría.

‘ ¿Será posible que le esté ha
ciendo el amor a la v iu d a?” , de
cíase la dama.

Pero al momento, y  a despe-^ 
cho de su imbécil orgullo, tenía  
que reconocer que no estaba su 
hijo a la altura de la viuda de 
Gabiola. Además, Madoz estaba

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Mundiales Sociales
Los Ejercicios Espirituales de la Acción Católica, para Señoras 

y Señoritas, tendrán lugar del 14 al 21 en la Santa Familia.
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Noticias Locales y Sociaes 
De Jueves a jueves

Nofa de Duelo
El viernes a las 5 de la tarde 

se llevç a cabo el entierro de la 
virtuosa Srta. Lastenia Aran
go, quien fue velada en la Sta. 
Iglesia de San Franciscou In
finidad de personas fueron a 
depositar sobre su ataúd, ya ra
mos de lindas y fragantes ro
sas, ya coronas, ya oraciones, 
ya lágrimas salidas de lo más 
íntimo del alma. Estas demos
traciones de aprecio a la extin
ta, son una prueba inequívoca 
de la alta estima que supo gran 
jearse. Paz, mil veces paz a su 
tumba, desea Acción Católica.

î̂  íf- « .
Enfermo

Don Ladislao Sosa, se en
cuentra muy mejor de sus que
brantos de salud. Actualhiente 
ocupa uno de los cuartos del 
Hospital ’’Panamá”. Nos com
place muchp su mejoría.

♦v ¥
Visita

Próximamente nos visitará 
la farnilia del Dr. Alfonso Pre
ciado que viene de paseo al 
Istmo, después de permanecer
algunos años-en Costa Rica.

¥ ¥ ¥

Cumpleaños
' La niña Dora Brid cumplió
años en esta semana. Acción
Católica la felicita.

¥  ¥  ¥

Viajero
El Sr. Bernardo Muñoz, em

pleado de la Fuerza y Luz, en
cuéntrase actualmente pasan
do unos días de vacaciones en 
la ciudad de Colón al lado de 
sus familiares. Grata estada en 
ésa, le desea Acción Católica.

a- sf- íf-
Partida

El Dr. Carlos Brin, Sra. y 
familia, han seguido viaje a Ja
maica donde pasarán una se
mana. Buena temporada ten
gan en tan lindo país.

>!•
Saludo

Don Julio Ernesto Heurte- 
matte llegó de Costa Rica, don 
de pasó unos días. Lo saluda
mos atentamente.

♦ • ♦
Despedida

Don Carlos Efraín Arias si
gue viaje a California. Que pa
se muy gratos días en esa pri
vilegiada región desea Acción 
Católica.

Mejoría
La Srta. Helena Uribe, maes 

tra de la Escuela "Rep. de Cu
ba”, sigue mejor de la opera
ción de apendicitis, a la que 
tuvo que someterse en Santia- 

* go de Chile, ciudad a donde 
fue a seguir un Curso de Ve
rano con algunas otras maes
tras panameñas. Acción Cató
lica se complace con esta noti
cia.

Sí- s{.
Saludamos ’ cordialmente a 

Dn. Julio J. Fábrega quien re
gresa de la Conferencia de 
Buenos Aires, acompañado de 
su Sra. a quien también salu
damos, Ip mismo que a Dn. E- 
duardo Chiari y Sra.

Si- Si- sj.
Congratulacioi\es

Las hace Acción Católica al 
Sr. Pablo Alvarado por haber 
mejorado notablemente de sus 
dolencias.

¥  ¥  ¥

Felicitaciones
Felicitamos a Don Belisario 

Porras Jr., por el acertado nom 
bramiento de Ministro Pleni
potenciario en Ecuador, para 
donde parte con su distingui
da esposa Dña. Elia G. de Po
rras y su lindo chiquitín, a 
mediados de semana.

¥  ¥  ¥

Reciba la distinguida dama 
doña Marta Guardia de Alva
rez, nuestras cariñosas felicita
ciones con ocasión de su cum
pleaños que tuvo lugar el 13 de 
los corrientes y los votos que 
hacemos al Altísimo para que 
le prolongue la existencia por 
muchos más. La señora de A l
varez, es la Secretaria del Cen
tro de Beneficencia de la Ac
ción Católica, en donde hace 
muy meritoria labor en pro de 
la causa de Dios Nuestro Se
ñor.

>í- ♦

También cumplió años la 
señorita Josefa Jorge, la Fula 
como cariñosamente se le lla
ma, es catequista en la Parro
quia de Cristo Rey. Para ella 
nuestro cariñoso saludo y nues
tros votos por su felicidad.

* » »

Para don Alfonso Fábrega, 
honorable caballero y miem
bro distinguido de la Acción 
Católica, nuestro cordial salu-

Actividades en la Acción Católica
M IERCO LES 20«—Curso de Filosofía M o

ral para Caballeros—8 p«m,
JU E V E S  2L —Círculo de Estudios de A c 

ción Católica y  de Propaganda (para damas) — 
4«4í p«m«

JU E V E S 2L —Círculo de Estudios de Cues
tiones Actuales (para Caballeros)— 8 p*m«

VIE RN E S 22*—Reunión de TO D O S los 
miembros del Centro de Periodismo y  Propagan
da—4*30 p*m.

y iE R N E S  22*—Círculo de Estudios de F i
losofía Moral (para Caballeros)—8 p*m.

.L U N E S 25*—Círculo de Estudios de Apolo
gética (para Damas)— 4*45 p*m*

M IERCO LES 27*— Círculo de Estudios de 
Filosofía Moral (para Caballeros)— 8 p*m*

M IERCO LES 27*—Reunión de la Directiva 
de Damas—3 p*m*

El ropeho funciona todas las tardes desde las 
2*30 p*m* Quedan notificadas todas las damas que 
deseen ir a coser*

RELIGIOSAS

NOTICIAS MUNDIALES

EN LA IGLESIA DE LA 
MERCED

Se está llevando a cabo con 
toda solemnidad la Novena en

do y buenos deseos por su fe
licidad, con ocasión de su cum 
picaños, que tuvo lugar el 18
de los corrientes.

¥  •¥ ¥

para la distinguida niatrona 
doña Leonor A. de Aroseme- 
ná, miembro del Centro Pro

Fue el 18 día de regocijo
Familia Cristiana de la A. C.,
por celebrar .en esa fecha el a-
niversario de su nacimiento. A
las muchas felicitaciones que
recibió en ese día, unimos las
nuestras muy cordiales.

¥  ¥  ¥

Para la primorosa chiquilla 
Adelita Calderón, de los espo
sos Calderón Díaz, nuestros 
buenos deseos el día de su cum 
picaños que fue el 18, porque 
el buen Dios, la conserve co
mo hasta ahora siendo el en- 

^canto de su hogar, y la felici
dad de sus amorosos padres.

«- í!- Sf-
Mr. Charles F. Williams dis 

tinguido Caballero de Colón, 
persona gratamente conocida y 
estimada entre el pueblo y la 
sociedad panameña fué hospi
talizado en el Gorgas, el miér
coles, debido a un* agudo ata
que cardiaco. Acción Católi
ca, ruega a Dios por su salud.

honor del Niño Jesús de Pra
ga. En la mañana hay misa con 
templada. En la noche, rosario, 
y el Ejercicio de la Novena, 
con armoniosos cánticos.

MISAS
Catedral— 6, 8, 9 y 10 a.m.
San José— 5, 6.30, 7.30 8.30 

y 9.30 a.m.
Las Misas en los Domingos y 

demás días de precepto se 
celebran en las Iglesias de la 
ciudad, a las horas que indica 
el siguiente cuadro:

La Merced— 7 y 10 a.m.
San Francisco — 5.30, 6.30 

7.30, 9.30 y l ia  .m.
Santo Domingo— 8 a.m.
Santa Ana— 6, 6.30, 8.30 y 

10 a.m.
Convento de la Visitación—  

6. 0 a.m.
San Miguel— 7 a.m.
Santa Teresita—8 a.m.
Oratorio Festivo— 8 a.m.
Pueblo Nuevo — Primer y 

Tercer Domingo del mes a las 
7 a.m.

Juan Díaz — Segundo Do
mingo del mes, a las I a.m.

San Francisco de la Caleta—  
Cuarto Domingo del mes a las
8.30 a.m.

Asilo de la Infancia — 6.15 
a.m.

Orfelinato de San José— 5.30 
a.m.

Hospicio de Hu.rfanos— 7 y
7.30 a.m.

Capilla de Las Sabanas—To-

NEW YORK.— Antención 
periodistas! Cuando podremos 
ver adornado el pecho de algu
no de nuestros ilustres defen
sores de la verdad y de la jus
ticia con una medalla seme
jante a la que hoy condecora 
£.1 ilustre periodista católico de 
Allegany manager del THE 
BROOKLYN TABLET, por 
su constantte y valiente de
fensa de "la verdad, de la jus
ticia y de la moralidad? Tal 
vez nos dirán que una medalla 

, de Acción Católica no honra 
pechos altivos como los de por 
rquí, pero a buen seguro que 
puestos en su presencia un po
co de envidia no santa senti
rían quienes de lejos le miren 
con desden.

te de las autoridades nazistas; 
especialmente los padres de fa
milia y los empleados debe es
tar dispuesto a sufrir e impo
nerse cualquier clase de sacri- 
fiieios por Cristo y por su con 
ciencia, y de ninguna manera 
deben consentir que se arran
que la fe de sus hijos por me
dio de la enseñanza que se in
tenta implantar violentamen
te.

QUEBEC.—  Entre los mu
chos cables que el nuevo rey 
de Inglaterra recibió con mo
tivo de su elevación al trono 
figura el que la prensa se ha 
callado de parte del Cardenal 
Rodrigue Villenecve arzobispo 
de Quebec le mandó en nom
bre de todos sus fieles de su 
extensa archidiócesis, y la res
puesta al mismo de parte de Su 
Majestad George VI. Lástima 
que desmesurada extensión no 
nos permita trasladarlo íntegro 
a las columnas de nuestro pe
riódico; nos contentamos con 
hacer saber que fue uno de los 
mas íntimos y expresivos.

LOS ANGELES, Calif. —  
Para nuestras jóvenes católicas 
que creen que les pedimos mu
cho si les exigimos ir a Misa 
los Domingos y días de fiesta 
y no frecuentar playas y cines 
inmorales. En la ciudad de los 
Angeles la Acción Católica fe
menina cuenta con 21 centros 
o clubs sociales para doncellas 
que ' se pueden presentar al 
mundo como modelo de orga
nización y de constancia en el 
cumplimiento de todos sus de
beres religiosos, sobre todo en 
la asistencia a la comunión 
mensual, y mas aún en su con
ducta en lo referente a modas 
y espectáculos.

James A. Flaherty jefe supre
mo de la Orden de los Caba
lleros de Colón desde 1909 has 
ta 1921, y la figura mas pro
minente de entre los abogados 
de Philadelphia. Hablando de 
el Mr. Roosevelt dijo en un 
banquete: "Yo siempre pensa
ré de Mr. Flaherty, Caballero 
Supremo de los Caballeros de 
Colón, como se piensa de un 
gran leader à quien anima un 
alma grande. "A buen seguro 
que a nuestros Camaradas no 
les sonará bien semejante elo
gio puesto que yo supongo es
tarán enterados de que Mr. 
Flaherty fue el organizador de 
la juventud católica en los es
tados de la Unión contra el 
Comunismo.

PHILADELPHIA.—El Ca
tolicismo de los Estados Uni- 
nos ha perdido uno de sus pro
hombres en la persona de Mr.

CHICAGO.— En boca de 
todos los que buscan pretex
tos para odiar con apariencias 
de razón lo que es acusación 
de su conciencia está el dicho 
de que la Iglesia Católica bus
ca la preferencia de razas; pues 
contra los tales vaya el siguien 
te reportaje que nos viene de la 
populosa ciudad del norte. En 
la Iglesia del Corpus Christi 
de Chicago fueron admitidos a 
la primer» Comunión 5 5 per
sonas adultas de color, recien
temente bautizadas.

AMSTERDAM. —  La si
guiente noticia quisiéramos fue 
ra un toque de atención a a- 
quellos periodistas que tienen 
gusto para pintar las cosas co
mo a ellos les agrada o que siem 
pre las ven del color de su cris
tal: así por que la Iglesia y el 
Nazismo luchan contra el Co
munismo de Moscou dicen que 
la Iglpsia aprueba en; alianza 
vil los abusos de Hitler. Lean 
pues y luego juzguen. Los O- 
blspos Católicos de Alemania 
acaban de publicar una carta 
pastoral colectiva exhortando 
a todos sus fieles a permanecer 
firmes en la fe de sus mayores 
contra toda opresión por par-

dos los días de precepto, a las
8.30 a.m.

Santuario de Cristo Rey —  
6, 7.30 y 10 a.m. ,

Capilla de María Auxilia
dora— 6.30 a.m.

N U E ST R A  BIB LIO T E C A
Acaba de llegar nuevo surtido de los siguien

tes libros
Nuevo Testamento (rústica)....................B*,0*25
Nuevo Testamento ( p a s ta ) ...................  0*35
Los 4 Evangelios ( rú s t ic a ) ...................  0*15
Silabario del Cristianismo (rústica) .. 0*35
Silabario de la Moral Cristiana................

( rú s tic a ) .........................   0*35

Silabario del Cristianismo (pasta)
Silabario de la Moral Cristiana (pasta)

8

0*75 
0*75

El Alm a de todo A p osto lad o ..................  0*50
Album  B íb lic o ............................................ LOO
Ejercicios de Perfección*—Padre ■ • • 

Rodríguez 3 to m o s ...............................  2*25

N U E ST R O S F O L L E T O S:
La Vida Cristiana es una Misa*
Dios en todo*

X Deber de aprender y  enseñar la Doctrina de 
8 Cristo* (M uy conveniente para el maestro de Es- 
8 cuela Primaria pues está de acuerdo con los Pro- 
^ gramas Oficiales de Religión)*
è Puede obtenerlos a B* 0*05 el ejemplar* Solicite 
8 . precios al por mayor*
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por medio; Madoz, que valía  in
comparablemente más que Juan  
Dios. A l  llegar aquí, su concien
cia le remordía, diciéndole a gri
tos que su hijo hubiese podido  
ser también un hombre de c a r re 
ra*;- ejerciéndola  honrada y  quizá 
bri llantemente, si ella, en lugar  
de haberle  dado los vie jos p e r g a - , 
minos <Ie sus abuelos para  rrvoa- 
t ra r le  los esplendores restrospec-  
tivos de la familia, le hubiera da
do un libro, diciéndole: "Toma, 
lee, aprende; no faltes a la escue
la ; aquí están tu vida, tu porve-  
nír .̂T; estudia".

Y sentía una pena inmensa, in 
acabable, pensando que su hijo 
pensaría  aquellas\ mjsmas cosas;  
que la recrim inarí en silencio; q’ 
la aborrecería  q u i z á . c a r i 
ño, qué amor podía sentir  por  
ella?.. .  Y, sin embargo, la madre,  
aquella pobre m adre acongojada  
quee se entregaba a la realidad  
bajando de repente desde el pi
náculo de la quimera, no era tan 
culpable  de aquel abandono.. . Las 
magnas opulencias de su fortuna  
no pensaron en la posibilidad de 
la pobreza. No pensó jamás en las 
veleidades del dinero. Rica desde 
la cuna, no se le ocurrió  nunca  
{tensar que podía empobrecejrse

y  arru inarse;  que sus hijos, ence
rrando en los viiejos arcones los 
uniformes espléndidos de caballe
ros santiaguistas, necesitasen t ra 
bajar  para comer. Fué desmemoria  
de previsión nada más, porque la 
gran dama, encerrada siempre en 
tre los lujos deslumbrantes de los 
grandes salones, jamás pudo ob
servar, en la placidez campesina, 
esos laboriosos regimientos de 
hormigas que dan a los hombres 
admirables ejemplos de ahorro y 
laboriosidad. Se acongojaba la 
pobre madre y  la torturaban unos 
horribles celos al considerar que 
no había sabido dar cauce ni a le
grar aquella vida árida de Juan  
de Dios, y  que otra mujer más 
generosa; más afortunada, logra
ba vencer la apatía del mozo, po
niendo reidoras sonrisas en su es
píritu sombrío y  su faz huraña.

ICaridad Montornésf.._ !Oh| Si 
Caridad se casaba con Joaquín  
Madoz y éste tomabo cartqs en 
la política local, como se decía, 
¿dónde iba a p arar  ella, tan gas
tada, tan combatida y  tan abo
rrecida por ciertos elementos?

Imposible levantar una calum
nia. |Era Caridad Montornés tan 
honrada, ttan buena, tan señora !  
¿Cómo vendría  María de las Mer

cedes? ¿Estaría curada de su mal?  
Y si no lo estaba, ¿dónde la lle
va r ía?  La pobre doña Paz sufría  
atrozmente.

El maestro, entretanto, se en 
tregaba a los transportes románti
cos del profundísimo entusiasmo  
que sentía por Caridad Montor
nés. Queríala  con delirio, y  tem
blaba al pensar que era preciso  
decidirse a dar el paso definiti
vo. Era el am or contodas sus en
contadoras timideces. Se juzgaba  
indigno de Caridad; sentía por  
ella un respeto tan profundo y 
una veneración tan grande por la 
memoria de Rafael, que apenas  
formulada en su cerebro una f ra 
se de declaración, se avergonzaba,  
diciéndose a sí mismo:

— ¡Imbécil, presuntuoso!,  ¿dón 
de vas?

Y callaba, callaba, riimando en 
el fondo de su alma una romanza  
de ternuras:  un himno de amores  
que se desbordaba de su corazón, 
que no podía contener.

¿Que cómo fué el entenderse a 
quellos dos seres, que casi sin dar  
se cuenta se aíS.aron?

Apenas puede describirse. Fué 
un instante, un momento lumi
noso de fuerte voluntad, en que 
Madoz venció el obstáculo de sus

timideces, y  Caridod habló con  
sus ojos lo que en vano hubiese 
querido callar. Fué en la loma 
f ron tera ,  eslando allí  una tarde  
con el niño y  la nodriza.

----Cuando esté muy lejos— mur
m uró  Caridad lentamente,---- có 
mo recordaré  esías tardes sober
bias, este paisaje maravil loso.. .

Un sobresalto sacudió brusca
mente al joven, que presintió la 
soledad espantosa aguardándole  
cuando aquella m ujer se m archa
se  ̂ Por un momento, en el cam 
po quedó para él negro y  obscu
ro como un cuadro siniesto, y  no 
vió nada, nada más que los m on
tes rodando vertiginosos ante sus 
pupilas asombradas. Con la boca 
seca, con la voz temblorosa, l le
no de angustia:

----¿V a  usted a irse p ro nto ?—
m urm uró.

La temblante dulzura de la voz  
rasgó como un puñal los libras 
más delicadas del alma de la j o 
ven, ya  conmovida por extraña  e- 
moción.

Cuando empiece noviembre —  
dijo con brevedad. ''

La miró implorante, desbordán  
dose de sus ojos a torrentes la 
hoguera  de pasión que le abrasa
ba.

— ¡Caridad, qué sólo va a de
ja rm e su m archa !----guimió desfa-
llecieendo.

'Turbada, intentando apenas ve 
lar  su conmoción, repuso ella:

— Tiene usted amiigos leales q 
le harán olvidar bien pronto mi 
ausencia, y tiene usted a esa pre  
ciosa criatura que le adora :  la 
princesita rubia de cuento de h a 
das.

— No, no— protestó Madoz; —  
no hay nadie que pueda consolar  
me de su ausencia ; nadie que pue 
da ocupar en mi corazón el lu
gar que usted ocupa.

Asustado, quiso ca l la r ;  pero  
comprendiendo que había ido de 
masiado lejos y  que era preciso  
tener el va lor  de terminar, siguió 
impetuoso:

— No quería decirlo; mil veces 
me prometí a mí mismo hacerme  
pedazos el alma antes qde confe
sar este amor insensato, este amor  
imposible. Peero ¿a qué eisimu- 
larlo ya, ahora  que mis ojos han  
hablado demasiado claro? Castí-  
gueeme usted por  mi atrevim ien
to, pero óigame. Por primera y 
última vez, déjeme decirla que la 
quiero; que es usted la vida de mi 
alma, el sol que calienta el frío

(Continuará).
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